PROYECTO DE LEY

CAPITULO I

DISPOSICIONES GENERALES
Artículo 1°.- Objeto.- La presente ley tiene por objeto establecer la normativa aplicable a la tenencia de animales potencialmente peligrosos para hacerla compatible con la seguridad de las personas y bienes. y de otros animales.

Artículo 2°.- Excepción.- La presente ley no será de aplicación a los animales pertenecientes a las Fuerzas Armadas o de Seguridad, y de empresas de seguridad privada con autorización oficial.

La autoridad de aplicación con criterio restrictivo, podrá establecer excepciones a la presente, cuando se trate de:

1. Organismos públicos o privados que utilicen estos animales con una función social o terapéutica.

2. Realización de pruebas de trabajo o deportivas con fines de selección de los ejemplares que participan en las mismas, bajo la supervisión de la autoridad competente.-

Artículo 3°.- Especies protegidas.- La presente ley se aplicará sin perjuicio de lo establecido en la legislación vigente en materia de especies protegidas.

CAPITULO II

DEFINICIONES

Artículo 4º.- Definición.- Se consideran animales potencialmente peligrosos todos los que, perteneciendo a la fauna salvaje, sean utilizados como animales domésticos, o de compañía, con independencia de su agresividad, o pertenezcan a especies o razas que tengan capacidad de causar la muerte o lesiones a las personas o a otros animales y daños a las cosas. 

Artículo 5°.- Extensión.- Tendrán la calificación de potencialmente peligrosos, los animales domésticos o de compañía que reglamentariamente se determinen, en particular, los pertenecientes a la especie canina, incluidos dentro de una tipología racial, que por su carácter, tamaño o potencia de mandíbula tengan capacidad de causar la muerte o lesiones a las personas o a otros animales y daños a las cosas.

CAPITULO III

LICENCIAY COMERCIALIZACIÓN

Artículo 6º.- Licencias.- La tenencia de cualesquiera de los animales clasificados como potencialmente peligrosos, requerirá la previa obtención de una licencia administrativa por cada animal, otorgada por el órgano que el Gobierno de la Ciudad determine; a pedido del propietario del animal, o por aquel que realizará la actividad de comercio o adiestramiento, previo cumplimiento de los siguientes requisitos:

1. Ser mayor de edad y no estar incapacitado para proporcionar los cuidados necesarios al animal.

2. No haber sido condenado por delitos de homicidio doloso, lesiones dolosas, delitos contra la propiedad, asociación ilícita y/ o  narcotráfico.

3. Obtener certificado de aptitud psicológica.

4. Acreditación de haber formalizado un seguro de responsabilidad civil por daños a terceros que puedan ser causados por sus animales, por la cuantía mínima que la ley estipule.

Artículo 7º.- Comercio. La comercialización de animales incluidos en la presente ley deberá realizarse previo cumplimiento de los requisitos que a continuación se detallan: 
1. Presentación de certificado de importación, o de entrada en territorio nacional cuando se tratare de especies exóticas.

2. Existencia de licencia vigente por parte del vendedor.

3. Obtención previa de licencia por parte del comprador.

4. Acreditación actualizada del estado sanitario del animal.

5. Inscripción de la transmisión del animal en el Registro de la autoridad de aplicación en el plazo de quince días desde la obtención de la licencia correspondiente.

Estos requisitos serán cumplidos en todas las operaciones de compraventa, traspaso, donación o cualquier otra que suponga cambio de titular de animales potencialmente peligrosos.

Artículo 8° Establecimientos.- Todos los establecimientos o asociaciones que alberguen animales potencialmente peligrosos a que se refiere la presente ley, y se dediquen a su explotación, cría, comercialización o adiestramiento, incluidos los centros de adiestramiento, criaderos, residencias, centros recreativos y establecimientos de venta deberán obtener para su funcionamiento la autorización de las autoridades competentes, así como cumplir con las obligaciones registrales previstas. 

Artículo 9° .- Operaciones con especies protegidas. Cuando las operaciones descriptas en el artículo 7° se realicen con animales considerados pertenecientes a especies protegidas, les será además, de aplicación la legislación específica correspondiente.  

CAPITULO IV 

REGISTRO

OBLIGACIONES DE LOS PROPIETARIOS, CRIADORES, TENEDORES Y PASEADORES DE ANIMALES.
Artículo 10º.- Registro.- Créase en el ámbito de la Ciudad, el Registro de Animales Potencialmente Peligros en los que se los inscribirá clasificados por especies, tipo, raza, características y cualquier otra forma de identificación, indicando en cada caso si está destinado a la convivencia domestica como simple compañía de los seres humanos, o si tiene además finalidades de guarda, protección, u otra que se indique.

En el registro constarán además, los datos personales del propietario o tenedor, y ésta inscripción permitirá obtener la licencia a que hace referencia el artículo 6°.

Asimismo, determinará la forma en que los actuales tenedores de perros potencialmente peligrosos deberán cumplir la obligación de inscripción en el Registro de la Ciudad y el mecanismo de comunicación de altas, bajas e incidencias.

Artículo 11° Identificación.- Los propietarios, criadores o tenedores de los animales a que se refiere la presente ley tendrán obligación de identificar a los animales registrados en la forma y mediante el procedimiento que reglamentariamente se determine.

Artículo 12º.- Plazo de Inscripción.-Incumbe al criador, o comerciante, o propietario, o tenedor del animal la obligación de tramitar la inscripción en el Registro, dentro de los quince ( 15 ) días siguientes a la fecha en que esté en posesión del animal. 

Articulo 13°.- Constancias registrales.- Cualesquiera de los incidentes producidos por animales potencialmente peligrosos a lo largo de su vida, conocidos por las autoridades administrativas o judiciales, se harán constar en la hoja registral de cada animal, que se cerrará con la muerte o sacrificio certificado por veterinario o autoridad competente.

Artículo 14°.- Información sanitaria.- En las hojas registrales de cada animal se agregará anualmente un certificado de sanidad animal expedido por profesional competente que acredite, su estado de salud y la inexistencia de enfermedades que lo hagan potencialmente peligrosos.

El incumplimiento de lo preceptuado en este artículo será objeto de la correspondiente sanción administrativa, conforme al régimen de faltas vigente.

Artículo 15º.- Registro de Paseadores.-  Créase el Registro de Paseadores de Perros, que tendrá carácter obligatorio en el ámbito de la Ciudad de Buenos Aires.

El Registro otorgará una credencial habilitante, que deberá renovar anualmente con los datos y fotografía del Paseador.

Serán requisitos para la inscripción en el Registro:

1. Ser mayor de dieciocho años.

2. Presentar certificado de aptitud psicofísica para realizar la tarea.

3. No haber sido condenado por delitos de homicidio doloso, lesiones dolosas, delitos contra la propiedad, asociación ilícita y/ o  narcotráfico.

4. Acreditar conocimientos mínimos sobre anatomía, etología, y cuidados del animal. 

Artículo 16º.- Capacitación. El Instituto de Zoonosis "Luis Pasteur" brindará los cursillos de capacitación necesarios, para el registro de los aspirantes.

Artículo 17º.- Obligaciones.- Toda persona que realice la actividad de paseo en el espacio público de más de tres (3) perros por vez, sean éstos propios o de terceros en forma permanente u ocasional, de manera gratuita o rentada, estará obligada a inscribirse en el Registro de Paseadores de Perros.

Artículo 18º.- Traslados.- Los propietarios, tenedores o paseadores no podrán pasear mas de ocho (8) perros en forma simultanea, los que deberán poseer similar alzada, porte y peso.

La presencia y circulación en los espacios públicos deberá realizarse obligatoriamente utilizando correa o cadena de menos de dos metros de longitud, así como un bozal homologado y adecuado para su raza.

Artículo19º Permanencia..- Los perros podrán permanecer en el espacio público sueltos, solamente cuando se encontraren en los lugares exclusivamente autorizados para el uso de animales domésticos.

No existiendo caniles, los perros no podrán permanecer atados a árboles, monumentos públicos, postes de señalización y mobiliario urbano.

Articulo 20º Condiciones de higiene.- Los propietarios, tenedores o paseadores de perros que transiten por la vía publica, o permanezcan en espacios públicos están obligados a recoger las deyecciones de los animales; a tal efecto deberán proveerse de una escobilla y una bolsa de residuos o cualquier otro elemento apto para la recolección. En ningún caso el producto de la recolección podrá ser dispuesto en el espacio público, pudiendo utilizar los recipientes destinados para tal fin.

CAPITULO V

ADIESTRAMIENTO

Artículo21º.- Principio General.- El adiestramiento para guarda y defensa deberá efectuarse por adiestradores que estén en posesión de un certificado de capacitación expedido u homologado por la autoridad administrativa correspondiente.

Articulo 22°.- Certificado de capacitación.- El certificado de capacitación será otorgado por el organismo competente, previo cumplimiento de los siguientes requisitos:

1. Ser mayor de edad.

2. Poseer antecedentes profesionales y experiencia acreditada.

3. Tener disponibilidad de instalaciones seguras, y alojamientos adecuados y sanitariamente aptos para los animales.

4. No padecer impedimentos físicos para realizar la tarea

5. No haber sido condenado por delitos de homicidios dolosos, lesiones dolosas, delitos contra la propiedad, asociación ilícita y narcotráfico.

6. Certificado de aptitud psicológica.

Articulo 23°.- Deber de Información.- Los adiestradores deberán comunicar semestralmente al Registro la nomina de clientes que han hecho adiestrar a un animal potencialmente peligroso, con determinación de la identificación de éste, debiendo anotarse esta circunstancia en la hoja registral del animal, e indicando el tipo de adiestramiento recibido.

Artículo 24°.- Prohibición.- Queda prohibido el adiestramiento de animales para acrecentar y reforzar su agresividad y ataque exclusivamente, como así también cualquier preparación para peleas con otros animales, en contra de lo dispuesto en esta ley.

Artículo 25°.- Certificado de capacitación.- El Gobierno de la Ciudad a través del organismo que corresponda determinará, en el plazo de seis meses desde la promulgación de la presente Ley, las pruebas, cursos, o acreditaciones de experiencia necesarios para la obtención del certificado de capacitación de adiestrador.

CAPÍTULO VI

CLUBES DE RAZAS Y 

ASOCIACIONES DE CRIADORES

Artículo 26º.- Exigencias. Los clubes de razas y asociaciones de criadores oficialmente reconocidas para llevar los libros genealógicos deberán exigir, en el marco de sus reglamentos, las pruebas de socialización correspondientes a cada raza, con el fin de que solamente se admitan para la reproducción aquellos animales que superen esas pruebas satisfactoriamente, demostrando cualidades para su óptima convivencia en la sociedad.

Artículo 27°.- Exclusiones.-  En las exposiciones de razas caninas quedarán excluidos de participar aquellos animales que demuestren actitudes agresivas o peligrosas. Quedará constancia de estas incidencias en los registros de los clubes y asociaciones  correspondientes, debiendo comunicar, las entidades organizadoras a los registros a que se refiere el artículo 13° de la presente ley. 

CAPITULO VII

INFRACCIONES Y SANCIONES.

Artículo 28º.- Infracciones muy graves.- Son consideradas faltas muy graves respecto de los animales considerados potencialmente peligrosos en los términos de la presente Ley, las siguientes

1. El abandono de cualquier especie.

2. Tener perros u otros animales sin licencia.

3. Vender o transferir por cualquier título perros u otros animales a quien carezca de licencia.

4. Adiestrar animales para activar su agresividad o para finalidades prohibidas.

5. Adiestrar animales por quien carezca del certificado de capacitación.

6. Pasear animales como actividad laboral, incumpliendo las normas determinadas en el capítulo especifico de la presente ley.

Articulo 29°.- Infracciones graves.- Son consideradas faltas graves respecto de los animales considerados potencialmente peligrosos en los términos de la presente Ley, las siguientes:

1. Dejar o llevar suelto un animal, o no haber adoptado las medidas necesarias para evitar su escapada o extravío.

2. Incumplir la obligación de identificar el animal.

3. Omitir la inscripción en el Registro.

4. Hallarse el perro potencialmente peligroso en lugares públicos sin bozal o no sujeto con cadena.

Articulo 30° Infracciones leves.- Son consideradas faltas leves respecto de los animales considerados potencialmente peligrosos en los términos de la presente Ley las siguientes:

1. La participación que por acción u omisión genere alguna de las infracciones contempladas en los artículos 28° y 29°.- 

2. No cumplir con las obligaciones impuestas en el artículo 20º.

Artículo 31°.- Incautación.- En los supuestos de comisión de alguna de las faltas descriptas, la autoridad de competente podrá incautar el animal colocándolo en lugar seguro para sí, para terceros y para otros animales hasta se provea acerca del mismo. 

Articulo  32° Sanciones.-  Las infracciones a la presente Ley son sancionadas acorde lo determinado en el artículo 1.2.9. de la Ley 451.-

Artículo 33º.- Derogaciones. Deroganse todas las normas que se opongan a la presente .

Artículo 34º.- De forma.

FUNDAMENTOS

Señor Presidente: 

                            Motiva el siguiente proyecto de ley el garantizar adecuadamente la seguridad pública de los vecinos de la ciudad, por lo que se hace preciso regular las condiciones para la tenencia de animales que puedan manifestar cierta agresividad hacia las personas por una modificación de su conducta a causa del adiestramiento recibido y/o  a las condiciones ambientales y de manejo a que son sometidos por parte de sus propietarios y criadores.

                            La presente ley aborda la tenencia de animales potencialmente peligrosos, cuya regulación a nivel estatal se considera conveniente debido a que la proliferación de la posesión de animales salvajes en cautiverio, en domicilios o recintos privados, constituye un potencial peligro para la seguridad de las personas, bienes y otros animales.

                            Por otra parte, diversos ataques a personas, protagonizados por perros, han generado un clima de inquietud social y obligan a establecer una regulación que permita controlar y delimitar el régimen de tenencia de perros potencialmente peligrosos.

                            Se considera que la peligrosidad canina depende tanto de factores ambientales y de crianza, como también de factores genéticos, de la selección que se haga de ciertos individuos, independientemente de la raza o del mestizaje. Así perros de razas que de forma subjetiva se podrían catalogar como peligrosos son perfectamente aptos para la pacífica convivencia entre las personas y los demás animales, incluidos sus congéneres, siempre que se les hayan inculcado adecuadas pautas de comportamiento y que la selección practicada en su crianza haya tenido por objeto la minimización de su comportamiento agresivo.      

                             En lo particular, el concepto de “perro potencialmente peligroso” expresado en la presente ley no se refiere a los que pertenecen a una raza determinada, sino a los ejemplares caninos incluidos dentro de una tipología racial concreta y que por sus características morfológicas, su presunta agresividad y su acometida, son empleados para el ataque o la pelea, así como los animales nacidos de cruces interraciales entre cualquiera de éstos y con otras razas caninas. 

                              Por todo ello, con el fin de minimizar los riesgos de futuras molestias y ataques a seres humanos, y a otros congéneres u otras especies animales que en algunos casos han conllevado su muerte, se hace necesario regular el régimen de tenencia de los animales considerados potencialmente peligrosos, y limitar, asimismo, las prácticas inapropiadas de adiestramiento para la pelea, o el ataque y otras actividades dirigidas al fomento de su agresividad.

                            A los fines de completar el texto, se han incluido disposiciones relativas a los "paseadores” habida cuenta que tratándose de una actividad que ha proliferado en la ciudad carece de una regulación adecuada y además de los controles necesarios para ordenar esta actividad generadora de no pocas preocupaciones a los vecinos de Buenos Aires.

                             Finalmente, y por todo lo expuesto es que solicito al Cuerpo la aprobación del proyecto de ley.  
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